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Resumen

El presente artículo explora el uso que Lope de Vega hace en su comedia Los guanches de Tenerife 
de uno de los emblemas incluidos en las Emblemas moralizadas (1599) de su amigo Hernando de 
Soto. El emblema en cuestión, que establece la relación entre engaño y mujer a través del motivo de 
la adelfa, es utilizado por Lope en su comedia para representar el encuentro entre conquistadores 
españoles e indígenas canarios y el miedo y la atracción que produce en los primeros el contacto con 
las nuevas realidades de Tenerife. La agenda ideológica que suscribe la obra y el escenario idílico 
elegido para el encuentro hacen, sin embargo, que el contenido misógino del emblema quede atenua-
do en la adaptación que Lope hace del mismo.
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Abstract

In his play Los guanches de Tenerife Lope de Vega resorts to one of the emblems included in his 
friend Hernando de Soto’s Emblemas moralizadas (1599) to dramatize the encounter between 
Guanches and Spaniards and to represent the attraction and fear felt by the latter as they explore 
the new realities of Tenerife. The ideological agenda espoused by the play and the idyllic setting 
chosen to dramatize the clash of cultures made Lope significantly alter the misogynistic message 
contained in Soto’s emblem.
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resumen 
la publicación de los sonetos incluidos en El rayo que no cesa puso de relieve que Miguel Hernández 
aprendió a construirlos en los clásicos de nuestro siglo de oro y, entre ellos, quizá más aún que en 
ningún otro, en lope de Vega, al que por aquellos años seguía igualmente de forma muy fiel en sus 
dramas Los hijos de la piedra y El labrador de más aire. en El rayo que no cesa logró, sin embargo, 
una cierta independencia y originalidad al conseguir revitalizar un esquema clásico y al obtener de 
él resultados óptimos en todos y cada uno de los poemas que componen su libro publicado en 1936, 
tras las conmemoraciones del centenario de lope en 1935.

Palabras clave: Miguel Hernández, lope de Vega, siglo de oro, sonetos, estructuras rítmicas, tra-
dición áurea.

abstract 
The publication of the sonnets included in El rayo que no cesa revealed that Miguel Hernández had 
learned to build the sonnets from the classics of our golden age, and among them, perhaps more than 
anyone else, lope de Vega, to whom Hernánez remained faithful in those same years in his plays Los 
hijos de la piedra and El labrador de más aire. With El rayo que no cesa Hernández achieved, howev-
er, a certain independence and originality, as the book revitalized a classical structure and obtained 
excellent results in every single poem in this collection published in 1936, after the celebrations of 
lope’s centennial in 1935. 

KeyworDs: Miguel Hernández, lope de Vega, golden age, sonnets, rhythmic structures, golden 
tradition.

El gusto de la comedia barroca por el emblema es de sobra conocido. En un estu-
dio ya clásico, José Antonio Maravall [1970:149] apuntaba hace varias décadas 

que la evidencia que emana de los textos de autores como Lope, Tirso o Calderón «es 
suficiente para hacernos sospechar que existe una íntima relación entre el teatro 
barroco y el emblema».1 En la misma línea Carmen Bravo-Villasante [1978:xi] se 
refería unos años más tarde a la obra calderoniana como «emblemática teatraliza-
da» en su edición de los Emblemas morales de Sebastián de Covarrubias, señalando 
al mismo tiempo la huella profunda que la literatura emblemática dejó en la dra-
maturgia de Lope. De dicha huella dan buena fe estudios como los que Duncan Moir 
[1971] y Victor Dixon [1982, 1992] han dedicado a obras como Fuenteovejuna y El 

villano en su rincón y otros más recientes que, como los de Martínez [1994] y Nelson 
[2010:77-97], siguen explorando la veta emblemática de la que se nutrió la comedia 
del Fénix, veta que, según señala Carlos Brito Diaz [1996], inspiró también una 
parte considerable de su producción prosística.2 Sin embargo, como ya comentara 
John T. Cull [1994:113-114] hace más de dos décadas, el uso sistemático que Lope 
hizo de las colecciones de emblemas sigue necesitando de más aportaciones que 

1. Una afirmación muy similar la encontramos en el estudio clásico sobre la emblemática que 
publica Peter Daly [1979:134] unos años después: «during the sixteenth and seventeenth centuries 
drama in its various forms was the most emblematic of all the literary arts, combining as it does a 
visual experience of character and gesture, silent tableau and active scene with a verbal experience 
of the spoken and occasionally the written word». En fecha más reciente John T. Cull [1994] y Brad-
ley Nelson [2010] han intentado detallar los diferentes ámbitos en los que se desarrolla la relación 
entre teatro y emblemática en la comedia áurea. Para Cull [1994:115] tales ámbitos abarcan la 
creación de nuevos emblemas en el texto dramático, el uso de personajes y decorados emblemáticos, 
el empleo de máximas y epigramas en el discurso de los personajes y otros varios aspectos. Nelson 
[2010:77-78] amplía la lista de Cull incluyendo la incorporación de símbolos en la trama, la presen-
tación de objetos portentosos en escena y el empleo de tramas con suspense que incitan al descubri-
miento. Rodríguez de la Flor [1995] explora por su parte el uso del emblema en la comedia como 
recurso mnemotécnico en su conocido estudio sobre el tema. 

2. Ocupando los dos extremos del espectro cronológico de la crítica, podemos mencionar aquí 
también los estudios que McCready [1957] y De Armas [2006] dedican a la utilización del emblema 
en la comedia de Lope. Brito Díaz [1996] se refiere por su parte a los tres pilares sobre los que se 
sustenta el uso del emblema en la obra en prosa del Fénix: su atracción por la corte, su participación 
en fiestas, justas y certámenes poéticos y su afición por la pintura y el grabado (especialmente visi-
ble en los retratos del autor que acompañan a los preliminares de algunos textos). La influencia de 
estos tres ámbitos es, naturalmente, extrapolable a su producción dramática.
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permitan ampliar el marco de estudio a otras obras menos frecuentadas del canon 
lopiano y a fuentes que, a pesar de no ocupar un lugar señero en la tradición emble-
mática, sin duda llegaron a circular por las manos del Fénix.3 Este es el caso de las 
Emblemas moralizadas (1599) de Hernando de Soto, cuya representación de la 
adelfa como planta atractiva, pero engañosa y letal, sirvió de base a Lope, como 
discutiré aquí, para dramatizar el encuentro entre conquistadores españoles e indí-
genas canarios en su Comedia famosa de los guanches de Tenerife y conquista de 

Canaria, obra publicada en 1618 en la Décima parte de las comedias e inspirada en 
un poema épico previo, las Antigüedades de las Islas Afortunadas de la Gran Cana-

ria, Conquista de Tenerife y aparecimiento de la Santa Imagen de Candelaria, com-
puesto en 1604 por el tinerfeño Antonio de Viana.4 Este encuentro, que expresa la 
atracción y el miedo que produce en los españoles el contacto con las nuevas reali-
dades de Tenerife, aparece descrito en clave erótica en el diálogo que tiene lugar al 
comienzo de la obra entre los dos personajes principales de la misma: Castillo, ca-
pitán español que realiza el reconocimiento inicial de la isla, y Dacil, princesa guan-
che que disfruta de un baño en una laguna cercana a la costa. El uso que Lope hace 
del emblema de la adelfa en esta escena se aleja, como veremos, del tono marcada-
mente misógino y moralizante que tiene en Soto por influencia del escenario y de la 
agenda ideológica de la obra, marcada en buena medida por su relación con el tema 
de la Conquista de América. 

3.  A esta necesidad de ampliar las fuentes emblemáticas de la dramaturgia de Lope se ha refe-
rido también Dixon [2008:27] recientemente al afirmar que «the influence on his work of such com-
binations of image and text has only begun to be researched».

4.  A pesar de su publicación en 1618, la comedia de Lope fue probablemente redactada entre 
1604 y 1606, como señalan Morley y Bruerton [1968:60]. En 1618 aparece también una edición bar-
celonesa de la Décima parte de las comedias en casa de Sebastián de Cormellas y tres años más 
tarde otra madrileña publicada por Diego Flamenco (en esta última, por cierto, el título de la come-
dia aparece ligeramente modificado con la inserción de un artículo entre las dos primeras palabras: 
Comedia la famosa de los guanches de Tenerife y conquista de Canaria). A estas hay que añadir un 
manuscrito suelto de la comedia (CC-V-28032/28) que se conserva en la Biblioteca Palatina de Par-
ma, que omite abundantes secciones del texto por razones de censura. La primera edición moderna 
de Los guanches es la realizada en 1900 por Marcelino Menéndez Pelayo para la Real Academia 
como parte del volumen titulado Crónicas y leyendas de España. Esta edición ha servido de base, 
como señala José Miguel Martínez Torrejón [2010:782], a todas las posteriores, que la siguen de 
forma acrítica en la mayoría de los casos. De las dos ediciones propiamente críticas que se han pu-
blicado recientemente, la de Merediz [2003], y la de Martínez Torrejón [2010], preferimos esta últi-
ma por su mayor fiabilidad ecdótica y por su prudente distanciamiento con respecto a las enmiendas 
introducidas por Menéndez Pelayo. Más detalles sobre la historia editorial de Los guanches pueden 
leerse en Martínez Torrejón [2010:781-782] y Merediz [2003:26-28].



	 Emblemática y misoginia en la Comedia famosa de los guanches de Tenerife	 487

http://revistes.uab.cat/anuariolopedevega

La utilización que Lope hace en Los guanches de las Emblemas de Soto es 
algo que, amén de la proximidad cronológica entre los textos, puede ser fácilmen-
te explicado por la estrecha relación personal y literaria que existió entre ambos 
personajes. Aunque Soto, contador y veedor de la Casa de Castilla de su majes-
tad, no se dedicó, como Lope, al ejercicio de las letras de una forma profesional o 
cuasi profesional, su participación en los círculos literarios de la corte madrileña 
a finales del xvi y comienzos del xvii y sus lazos de amistad con el Fénix están 
perfectamente atestiguados en varias obras de este. A su pluma se atribuyen, por 
ejemplo, dos poemas, uno que aparece en los preliminares de La Arcadia (1598) 
y otro, también preliminar, en el Isidro (1602), donde se celebra respectivamente 
a Lope como sucesor del «Parthenopeo Sannazaro» y como ingenio y apologista 
sin igual del santo madrileño. El retrato que Soto sitúa al frente de sus Emble-

mas moralizadas (fig. 1) guarda además un extraordinario parecido, como Car-
men Bravo-Villasante ha señalado [1983:xi], con el que Lope inserta en La Arca-

dia, obra muy próxima en el tiempo a la redacción de Los guanches y que revela 
un estrecho contacto entre el dramaturgo y el contador durante los primeros años 
del siglo xvii.

Fig. 1.
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Este contacto tiene continuidad iconográfica en la adopción que Lope hace en 
Los guanches del motivo de la adelfa, planta conocida desde la antigüedad por su 
capacidad para producir trastornos cardiacos y gastrointestinales y que Soto inclu-
ye en dos ocasiones en sus Emblemas moralizadas.5 La adelfa aparece también 
como motivo emblemático en las Empresas morales (1581) de Juan de Borja, pero 
su significado en esta obra es estrictamente religioso y está relacionado con el pro-
blema específico de la Reforma, lo que hace mucho más plausible que Lope recurrie-
se a los Emblemas de su amigo como fuente de inspiración para su comedia.6 El 
hecho, por otro lado, de que Lope probablemente se sirviese (lo señala Felipe Jimé-
nez Pedraza 1993:226) de las Emblemas de Soto para las dos referencias a la adelfa 
como planta nociva que aparecen en la primera edición de sus Rimas (1602), que se 
publican casi al mismo tiempo que se redactan Los guanches, refuerza, creemos, la 
tesis de que el dramaturgo acudió al texto del contador para componer su comedia.7

La primera aparición de la adelfa en el volumen de Soto tiene lugar en los 
preliminares (fig. 2), siguiendo a la tasa y como parte de la breve subscriptio en 
formato de redondilla que acompaña a la sentencia latina con la que Soto introduce 
su libro: «industria nihil potentius» (‘no hay cosa que más pueda que la industria’).8 
Desprovista de imago o pictura, la adelfa representa aquí (f. 1r) de forma genérica 
«el engaño increíble» al que el hombre se ve sometido cuando se deja llevar por las 
apariencias y realiza una lectura superficial de la realidad sensible:

    De la Adelfa y de su rosa
Es el engaño increíble
Que a la vista es apacible
Pero al gusto venenosa. 

5.  Teofrasto se refiere ya en el siglo iii a.C. a algunas de las alteraciones fisiológicas que produce 
la adelfa en su Historia de las plantas (I.9.31 y IX.19.1). Algunos siglos más tarde, el médico y far-
macólogo Dioscórides advierte en De materia medica (II, p. 65) sobre la belleza y toxicidad de esta 
planta al señalar que, si bien «se parece a una rosa», «la flor y las hojas tienen fuerza aniquiladora 
de perros, de asnos, de mulos y de la mayoría de los cuadrúpedos».

6.  Borja identifica la adelfa con el efecto nocivo que tienen las Sagradas Escrituras en aquellos 
que se atreven a interpretarlas libremente. Véase a este respecto la entrada para este emblema en 
la Enciclopedia de emblemas españoles ilustrados, p. 37. 

7.  Para las referencias a la adelfa en las Rimas, véase los vv. 5-7 del soneto XIX y los vv. 331-334 
de la «Descripción del Abadía, jardín del duque de Alba». 

8.  Todas las referencias a la obra de Soto en este trabajo proceden de la edición facsímil del tex-
to realizada por Carmen Bravo-Villasante [1983].
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El antídoto ideal con el que Soto propone combatir el tipo de engaño que repre-
senta la adelfa es, claro está, el emblema, que permite el acceso a un conocimiento 
profundo y arcano de las cosas del mundo. La primera aparición de esta planta en 
el volumen es pues para legitimar la utilidad y el valor práctico de la emblemática 
en su conjunto y para resaltar, de modo más específico, la contribución de las Em-

blemas moralizadas a la instrucción moral y epistemológica del público.9 Dicha 
contribución aparece cargada de tintes misóginos en la siguiente alusión a la adelfa 
que encontramos en el libro (fig. 3), dentro ya del corpus emblemático que lo inte-
gra. En esta segunda iteración la adelfa aparece de nuevo como símbolo del peligro 
que suponen las apariencias para el hombre, pero el marco de referencia con el que 
se asocia el efecto de la planta es, como anuncia la inscriptio del emblema, mucho 
más restringido: «Meretricum fallacia» (‘el engaño en la mujer’). La segunda redon-
dilla que Soto añade bajo la pictura a la subscriptio (f. 88r) confirma que esta adel-
fa alude a un ámbito de experiencia mucho más reducido que el asignado a esta 
planta al comienzo del libro:

9.  A la instrucción moral como objetivo principal del volumen se refiere también Revilla 
[1985:118] en su análisis de la figura de Soto como intelectual laico: «el emblemista se propone co-
municar experiencias útiles. La cultura de su tiempo induce a que semejante utilidad se entrelace a 
menudo con el orden ético-moral». Schmidt [1990] propone por su parte una lectura política y com-
prometida de la obra del contador centrándose en los emblemas que tienen como protagonista al rey 
y los que versan sobre el tema del favor y la recompensa.

Fig. 2.
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    De la Adelfa y de su rosa
Es el engaño increíble
Que a la vista es apacible
Pero al gusto venenosa.
    Mata a cualquiera animal
Que la come descuidado.
Y esto en la mujer he hallado
Deshonesta y sensual. 

La glosa en prosa con referencias a textos de la literatura clásica, bíblica y 
patrística que acompaña al emblema (ff. 88v-89v) no hace sino circunscribir más el 
campo referencial de la adelfa al enfatizar la relación entre engaño y mujer que 
establecen la inscriptio y la subscriptio.10 En la glosa Soto recuerda al lector la fas-
cinación del joven Aconcio por la ateniense Cídipe narrada por Ovidio en las Heroi-

10.  Soto insiste repetidamente en sus Emblemas sobre esta relación entre engaño y mujer. Así 
sucede, por ejemplo, en el emblema titulado «Consilium pravae mulieris» (‘consejo de mujer mala’, 
ff. 60v-62v) donde aparece Hipólito cayendo de su carro por haber creído en las calumnias de Fedra, 
su mujer. Para un breve comentario sobre este emblema, véase Escalera Pérez [2000:769]. 

Fig. 3.
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das (XX-XXI), el destino fatal con el que Virgilio asocia a la reina Dido al comienzo 
de la Eneida (I, vv. 711-715), las admoniciones de Lactancio y Firminiano contra los 
peligros que representa la vista de la «mujer liviana» y la condena que hace el pro-
feta Oseas (4, 10-12) a los israelitas por sucumbir a los encantos de las rameras y 
dar la espalda a Yavé. La pertinencia y adecuación de estos textos al emblema es, 
como sucede en otros muchos casos en la obra de Soto,11 más que discutible, pero la 
responsabilidad específica que el contador atribuye en todos ellos a la apariencia 
física de la mujer como causa última del engaño del hombre confiere a la adelfa un 
tipo de concreción simbólica que no tenía al comienzo del libro y que es heredera de 
una larga tradición misógina de la que Soto resulta continuador. De dicha tradición 
son fiel reflejo, por ejemplo, la opinión sobre las mujeres que aparece en los Bocados 

de oro, conocido tratado didáctico del siglo xiii, en el que se afirma que las mujeres 
son «como el árbol de la adelfa» y que «al que se engaña e come d’ella, mátalo» (Ca-
net Vallés 1996:1) o la empresa atribuida al caballero Pedro de Silva que Gonzalo 
Fernández de Oviedo incluye en sus Batallas y Quincuagenas (III, p. 70), donde se 
utiliza una mata de adelfa para representar los peligros que entraña para el hom-
bre la atracción física por la mujer.12 La reinterpretación que esta tradición misógi-
na hace de los peligros fisiológicos asociados a la adelfa en los textos médicos y bo-
tánicos de la antigüedad grecolatina convierte a esta planta en un motivo 
especialmente apto para la representación del encuentro con el cuerpo femenino y 
también para la expresión, en términos más generales, de la atracción y el miedo 
que provocan el contacto con el otro.

Este último aspecto no debió de pasar desapercibido para Lope, que se propu-
so en Los guanches dramatizar uno de los primeros episodios de la colonización es-
pañola en el Atlántico usando como vehículo el relato de la atracción física entre 
conquistadores y mujeres indígenas en un ámbito ignoto e idílico. Tal relato conclu-

11.  Revilla [1985:117] se refiere a esta falta de correspondencia entre glosa y emblema como un 
problema endémico en las Emblemas: «Es frecuente que la adecuación del emblema grabado se co-
loque sólo a modo de colofón de un discurso verbal que ha seguido muy otros derroteros».

12.  Se trata esta de una tradición que tiene continuidad en textos más modernos, entre los que 
podemos citar, por ejemplo, el Cante hondo de Manuel Machado (p. 140), donde se lee: «Eres bonita 
y mala / como la adelfa, / que da gusto a los ojos, / pero envenena». De este autor, y de su hermano 
Antonio, vale la pena recordar también Las adelfas, obra teatral donde amor y muerte confluyen en 
el personaje de Araceli, mujer frígida. La poesía y la obra teatral de Federico García Lorca incluye 
también múltiples alusiones a la adelfa, aunque no siempre con intención misógina, desde el «Re-
mansillo» incluido en las Primeras canciones hasta Bodas de sangre.
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ye al final de la obra con una celebración del orden colonial establecido y con el 
convencional casamiento múltiple que corona otras muchas comedias del Fénix, 
pero el encuentro inicial con las nativas en el bucólico y remoto escenario isleño 
despierta en los españoles una serie de recelos que aparecen claramente expresa-
dos en la respuesta (vv. 751-766) que el capitán Castillo da a la princesa guanche 
Dacil durante el reconocimiento que este hace de Tenerife:

Dacil	   Por lo que en tu trato advierto,
	 o tú eres el más honrado
	 del mundo, o yo no te agrado,
	 que debe de ser lo cierto.
Castillo	   En lo postrero te engañas;
	 mas contigo me sucede
	 lo que a un hombre que ver puede
	 frutas de tierras extrañas,
	   que viéndolas tan hermosas,
	 bien las desea comer,
	 mas teme que puedan ser
	 por ventura venenosas.
	   Confiésote que no sé
	 comer, Dacil, tu hermosura;
	 que temo que en tu blandura
	 mi muerte y veneno esté.

Castillo, atraído por Dacil, a la que casualmente ha encontrado bañándose en 
una laguna durante su exploración de la isla, replica a las insinuaciones de la prin-
cesa de un modo defensivo y reticente que no habría sorprendido al lector de las 
Emblemas de Soto. Como la adelfa, cuya flor «a la vista es apacible / pero al gusto 
venenosa» (f. 88r, vv. 3-4), Dacil se presenta a ojos del conquistador como un fruto 
atractivo y apetecible cuya novedad y belleza pueden tener, no obstante, un efecto 
ponzoñoso. Dacil, como personificación de la isla y de la atracción que ejercen lo 
ignoto y lo femenino, pasa a erigirse, en otras palabras, en una suerte de adelfa en 
«tierras extrañas» cuya presencia seduce y al mismo tiempo amenaza la integridad 
de Castillo.

El ámbito idílico en el que Lope sitúa el encuentro entre ambos personajes y 
su encarnación de un mestizaje que, a comienzos del siglo xvii, ya se había produci-
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do hacen, sin embargo, que la amenaza que representa la muchacha no se presente 
en el discurso de Castillo como una certeza inexorable, como sucede en Soto, sino 
simplemente como una conjetura o sospecha. Tentado por la belleza y el exotismo 
de la princesa, el conquistador «teme que» sus encantos puedan ser «por ventura» 
venenosos. La diferencia es importante porque corrige la misoginia explícita, inne-
gociable y continuista del texto de Soto, donde no existe la menor duda acerca del 
efecto universalmente letal que tiene la mujer-adelfa: «mata a cualquiera animal / 
que la come descuidado» (f. 88r, vv. 5-6). Lope, además, altera la analogía que es-
tructura el emblema de su amigo al utilizar «frutas de tierras extrañas» en sustitu-
ción de la adelfa, planta común en la cuenca mediterránea, como equivalente en el 
mundo vegetal de Dacil. El cambio refleja, creemos, el deseo del dramaturgo por 
incorporar a la obra otros ámbitos de la empresa colonial española, en particular la 
conquista de América, como Eyda Merediz ha señalado en su edición reciente de la 
comedia [2003:21] y en estudio posterior de la misma [2004:121-160].13 Este factor 
añade una importante dimensión ideológica a la comedia que debe tenerse en cuen-
ta a la hora de considerar la revisión que Lope hace del carácter misógino del em-
blema de Soto a través del personaje de Dacil, ya que, como señala Isabel Castells 
[1998:88], las comedias de tema americano del Fénix contienen con frecuencia «una 
velada crítica a ciertos aspectos del imperialismo español como la avaricia y la lu-
juria» que viene acompañada de un esfuerzo simultáneo por presentar «una visión 
positiva» o dignificada del aborigen.14 Este esfuerzo, como subraya Castells 

13.  Brito Díaz [1999] se refiere ya con anterioridad a la visión de las Islas en la obra de Lope 
como prefiguración de la conquista de América. Para la relación metonímica entre las frutas y el 
Nuevo Mundo véase, por ejemplo, el retrato deslumbrante de la piña que hace Gonzalo Fernández 
de Oviedo en su Historia General y Natural de las Indias (I, pp. 280-281), donde, como apunta José 
Rabasa [1993:141], se convierte a esta fruta en «an allegory of the invention of the exotic as Ameri-
ca».

14.  Merediz [2004:141] suscribe la tesis de Castells sobre el carácter crítico de las comedias ame-
ricanas de Lope y subraya a este respecto la revisión que este hace en Los guanches de su modelo, 
las Antigüedades de Viana. Brito Díaz [1999:235] también se refiere a la visión crítica de la empresa 
colonial española que Lope articula en Los guanches y a su idealización paralela de la sociedad in-
dígena al referirse, por un lado, al «prosaico materialismo de los castellanos disfrazado de empresa 
evangelizadora» y, por otro, a la visión idílica del guanche y a la apología de su independencia que 
encontramos en algunos pasajes de la comedia. Para la actitud de Lope con respecto a la Conquista 
en otras obras de tema americano, véase el estudio de Garelli [1981], que señala tanto el aspecto 
crítico como propagandístico de la dramaturgia del Fénix, y también los de Ruiz Ramón [1988] y 
Shannon [1989:11-44]. El primero coincide con Garelli al señalar la coexistencia de una postura 
crítica y laudatoria en la elaboración dramática que Lope hace del tema de la Conquista, pero subra-
ya la prevalencia del primer aspecto. Shannon, por su parte [1989:44], relaciona la actitud crítica de 
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[1998:88], afecta de forma específica a la mujer, que, a pesar de su adscripción al 
estereotipo de la «bárbara», aparece también en ocasiones encarnando los patrones 
de conducta y el ideal marital con los que se asocia a la dama en la comedia de capa 
y espada. De esta tendencia participa plenamente Dacil, cuya relación con Castillo, 
como observa Brito Díaz [1999:231], se ajusta claramente al modelo conductual 
prescrito en el género:

La ensoñación de la muchacha rendida a la incertidumbre inicial de la entrega («Tal 
estoy desde ayer tarde, / que me muero y no sosiego; / todo el pecho es vivo fuego») cede 
luego ante el celo de la honra («Jura de ser mi marido, / pues que te precias de hidal-
go») y a la exigencia final de la reparación del agravio so licencia de promesa otorgada 
(«En que me pagas a mí,, / si me has dado la palabra / de ser mi esposo y te vas? »).

La adscripción de Dacil a este modelo, culminada en la escena de bodas múl-
tiples que cierra la comedia, y su identificación con un territorio que, además de 
aparecer representado como idílico, formaba ya parte integral de la Corona cuando 
se redacta y representa la comedia, contribuye sin duda a suavizar el tono categó-
ricamente misógino que exuda la fuente emblemática de Lope. Así pues, podemos 
concluir que, si Lope acudió a Soto en busca de imágenes e ideas para representar 
el encuentro entre conquistadores e indígenas en Los guanches, no lo hizo de forma 
acrítica y descontextualizada, sino en consonancia con el escenario y el propósito 
ideológico de la obra, que hace partícipe a la mujer indígena del código de conducta 
femenino prevalente en la comedia. Esta doble conformidad, escénica e ideológica, 
determina la alteración o imitación disyuntiva a la que Lope somete en última ins-
tancia el emblema de su amigo. Con ello el dramaturgo demuestra, por un lado, su 
asimilación de una poética humanística que recomienda, en general, una adapta-
ción flexible y contextualizada de las fuentes y, por otro, como sostiene Brito Díaz 
[1996:364], su adhesión a «una nueva proyección del ars emblemata que no se ajus-
ta al obligado didacticismo o consigna moralizante de su tiempo».

Lope con el pensamiento de Vitoria y Las Casas para concluir que la visión que Lope tiene de la 
Conquista es «proud yet troubled».
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